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Francia y el armonismo

Una lectura armonista de Francia como civilización, organizada en torno al «la Arquitectura de la Armonía» (El Armonista): Dharma en el centro, con los once pilares —Ecología, Salud, Parentesco, Administración, Finanzas, Gobernanza, Defensa, Educación, Ciencia y Tecnología, Comunicación, Cultura— que sirven de marco estructural para el diagnóstico y la recuperación. Véase también: la Arquitectura de la Armonía, el Realismo Armónico, Religión y armonismo, cinco cartografías del alma, gurú y el guía, crisis espiritual, vaciamiento del Oeste, Liberalismo y armonismo, Materialismo y armonismo, posestructuralismo y el armonismo.




Doulce France

La denominación vernácula más antigua que el país se da a sí mismo aparece en la Chanson de Roland, escrita alrededor del año 1100 en el manuscrito anglo-normando de Oxford, donde el moribundo Roland, en el campo de batalla de Roncesvalles, vuelve su rostro por última vez hacia la doulce France. La frase se repite como una letanía a lo largo del poema; es la palabra que el caballero moribundo utiliza para referirse a la patria, del mismo modo que otra lengua utiliza la palabra para referirse al hogar. El adjetivoes preciso. Doulce deriva del latín dulcis —dulce, suave, apacible— y el término designa una cualidad del ser más que una cualidad del gusto. Francia se autodenominó doulce en su épica fundacional por la misma razón estructural por la que Japón se autodenominó Wa: no como alarde, sino como autorreconocimiento ontológico. La civilización se entendía a sí misma como una tonalidad particular del ser-en-el-mundo, un modo de finesse, mesure y douceur que organizaba todo, desde la arquitectura de una catedral hasta la estructura de una comida o la cadencia de una frase.

El ritual continuo que pone en práctica esta autocomprensión es el repas diario —la comida francesa estructurada tal y como se practica desde el bistrot del pueblo hasta la mesa familiar, reconocida por la UNESCO en 2010 como Le Repas Gastronomique des Français. La forma es precisa: aperitivo, entrée, plat, queso, dessert, café, tomado sentado, tomado despacio, acompañado de una conversación que forma parte de la comida, con una duración mínima de una hora y a menudo de dos. A los niños se les enseña desde la infancia que no se está de pie en la barra; que el pan se parte, nunca se corta; que hay que esperar a que todos estén servidos; que la conversación pertenece a la mesa. La comida es una pequeña douceur —el microcosmos cotidiano del telos civilizatorio que nombró la Chanson de Roland. *

el Armonismo* sostiene esta autodenominación como una precisa autocomprensión civilizatoria. La douceur es la firma vivida de un Logos que opera en el registro del gesto: el orden cósmico que llega al mundo como la delicadeza a través de la cual la forma se mantiene fiel a la sustancia. Francia conserva, bajo una superficie política laicizada, el sustrato católico-monástico-místico más articulado de la modernidad, la cultura gastronómica de terroir más completa que conserva cualquier sociedad industrial, y el linaje filosófico-místico que va desde Pascal hasta Maine de Biran, Bergson, Weil, Marcel, Henry y Marion, que constituye uno de los reconocimientos más profundos y sostenidos de la Logos que ha producido la tradición occidental. Leer a Francia a través del la Arquitectura de la Armonía revela una civilización con un sustrato de una profundidad inusual, disposiciones superficiales que el sustrato no puede respaldar honestamente, y un camino de recuperación que discurre a través de recursos que la propia civilización ha producido y que actualmente se niega a reconocer.





El sustrato vivo

Cinco reconocimientos nombran lo que Francia conserva a nivel estructural.

El sustrato católico-monástico-místico como hecho institucional vivo. La arquitectura contemplativa que Francia produjo y conserva no tiene parangón en Occidente: Cluny, fundada en 910, matriz de la cristiandad latina medieval; Cîteaux y la reforma cisterciense bajo Bernardo, cuyo Dediligendo Deo sigue siendo un texto vigente en la formación contemplativa seria; La Grande Chartreuse, fundada en 1084, el silencio cartujano operando ininterrumpidamente durante nueve siglos; la reforma carmelita que pasa por la Histoire d’une âme de Teresa de Lisieux y su petite voie como una de las articulaciones más precisas de la via positiva que ha producido la cartografía abrahámica; Solesmes, restaurando la tradición del canto gregoriano después de que la Revolución intentara borrarla; Le Barroux y Fontgombault, preservando la antigua liturgia latina; la Communauté Saint-Jean y la Communauté des Béatitudes, impulsando la reactivación contemplativa posconciliar. A su alrededor: los Pensées de Pascal, el Journal intime de Maine de Biran sobre fisiología interior, Les Deux Sources de la morale et de la religion de Bergson, La Pesanteur et la grâce y Attente de Dieu de Simone Weil, el Journal métaphysique de Gabriel Marcel, C’est moi la vérité de Michel Henry —seis siglos de articulación filosófico-mística operando en la misma lengua vernácula, abordando el mismo territorio que las órdenes contemplativas cultivan en silencio. El catolicismo vivido en Francia se ha derrumbado a escala poblacional: la asistencia semanal a misa ronda el cinco por ciento, las vocaciones se han recuperado desde un nivel bajo pero siguen siendo una fracción de los niveles anteriores a la década de 1960, la mayoría de las catedrales funcionan principalmente como destinos turísticos, y el incendio de Notre-Dame de abril de 2019 se procesó culturalmente como un acontecimiento patrimonial más que como el acontecimiento sacramental que el sustrato habría reconocido. El sustrato institucional sigue vivo a nivel de Solesmes, Le Barroux y la cartuja; la población que pasa por delante de las parroquias vacías no participa en lo que las instituciones preservan.

El terroir como práctica cosmológica viva. El sistema de Appellation d’Origine Contrôlée (desde 1935 para el vino, ampliado al queso y otros productos), la red de aproximadamente mil doscientos quesos reconocidos, la arquitectura vitivinícola de los climats de Borgoña (UNESCO 2015), donde parcelas nombradas de cincuenta metros cuadrados conservan una identidad distintiva a lo largo de los siglos, el cuadrante de barrio boulangerie-charcutería-quesería-bodega, la tradición del marché que opera en unos diez mil mercados activos, la baguette tradition française diaria horneada con harina, agua, sal y levadura bajo protección normativa: en conjunto, constituyen la articulación más completa que sobrevive de la comida como cosmología en cualquier sociedad industrial. El reconocimiento es estructural: que un vino provenga de un climat, un queso de un terroir, una charcutería de una región no es una simple decoración de marketing, sino una afirmación ontológica: la comida lleva consigo el lugar. La penetración industrial ha sido rápida. McDonald’s cuenta con más de mil quinientos establecimientos y es la segunda cadena de restaurantes más grande después de la red Boulangerie Louise; las grandes cadenas de supermercados (Carrefour, Leclerc, Intermarché, Auchan) controlan aproximadamente el setenta por ciento del comercio minorista de alimentos; el propio sistema AOC está cada vez más en manos de actores industriales que utilizan el vocabulario del terroir en contra de los pequeños productores que lo crearon; la crise paysanne de 2024, con los bloqueos de autopistas, puso de manifiesto el colapso estructural de la economía de los pequeños paysans bajo la política comercial europea y el poder de compra de los supermercados; y el uso de pesticidas por hectárea se encuentra entre los más altos de Europa. El sustrato está protegido institucionalmente y, al mismo tiempo, se está erosionando de manera sustancial.

La tradición intelectual-filosófica como registro cívico constitutivo. Francia produjo, y mantuvo a lo largo de cuatro siglos, al intelectual como figura cívica constitutiva: las Lettres philosophiques de Voltaire, el exilio de Hugo contra el Segundo Imperio, el J’accuse de Zola, los Cahiers de la Quinzaine de Péguy. A su alrededor: la Académie française desde 1635, el sistema meritocrático de las grandes écoles, el prix Goncourt que organiza anualmente el reconocimiento literario, la red de librairías independientes como infraestructura cívica. La tradición intelectual posterior a 1968 se derrumbó en una autodeconstrucción posmoderna en el momento histórico en que más se necesitaba su capacidad de diagnóstico; el mundo académico francés contemporáneo ha sido capturado por marcos identitarios angloamericanos (lo «decolonial», lo «interseccional») importados en bloque a lo largo de la década de 2010, desplazando la tradición crítica autóctona en lugar de ampliarla; la figura del intelectual público ha sido sustituida por el éditorialiste; el sistema de las grandes écoles se ha endurecido hasta convertirse en una tecnocracia hereditaria en la que aproximadamente el setenta por ciento de los estudiantes de la Polytechnique y la Normale Sup proceden del decil superior de ingresos familiares, y la contratación para el cabinet ministériel pasa por el mismo filtro. La tradición que produjo a Pascal y Weil ahora produce a graduados de la ENA que escriben artículos de opinión sobre gouvernance y résilience. El análisis completo del colapso posmoderno se encuentra en posestructuralismo y el armonismo.

El sustrato territorial-estético del pueblo, el paisaje y el bâti. Francia cuenta con una de las integraciones paisajístico-culturales más articuladas del mundo: la garrigue provenzal con su lavanda y sus robles; el bocage normando; el clos de Borgoña; el bocage côtier de Bretaña y sus capillas de granito; la meseta de Auvernia; los valles pirenaicos; la región de los castillos del Loira; los valles alpinos; las rutas de peregrinación a Compostela (UNESCO 1998); la red de los Plus Beaux Villages de France; el sistema de patrimonio arquitectónico Bâtiments de France, que protege aproximadamente cuarenta y cinco mil monumentos y un millón y medio de edificios bajo un régimen regulatorio. La despoblación rural ha sido grave a lo largo de medio siglo. El diagnóstico de Christophe Guilluy sobre la France périphérique describe la división estructural entre la Francia metropolitana (donde se concentran el capital, la producción cultural y el poder político) y la France des oubliés (la mayoría de la población de pueblos pequeños y zonas rurales que sufre el declive de los servicios, el cierre de colegios y hospitales, y la desaparición del café del pueblo, la oficina de correos y la farmacia). El levantamiento de los gilets jaunes de 2018-2019 fue la revuelta articulada de la periferia contra esta estructura; no se respondió con medidas políticas, sino con la fuerza policial, lo que provocó las peores lesiones relacionadas con protestas en Europa Occidental durante ese periodo. El paysage sobrevive a nivel de protección normativa; la paysannerie que lo produjo se está extinguiendo estructuralmente.

La arquitectura cívica republicana como forma habitada de manera sustantiva. Francia porta una mitopoética republicana que ningún otro Estado occidental maneja con una densidad comparable: Marianne como símbolo constitutivo, el 14 de julio como refundación anual, la Marsellesa cantada en cada ocasión cívica, la École Républicaine como mecanismo de integración, la Sécurité sociale (1945) como arquitectura universal, el Préfet como representante territorial del Estado, los services publics como infraestructura cívica, la laicidad (1905) como principio constitucional que organiza la relación entre la creencia y el Estado. Este es el sustrato en el que el diagnóstico estructural incide con mayor fuerza, porque la superficie republicana coexiste con disposiciones que la superficie no puede reconocer honestamente —la sección de Gobernanza que sigue a continuación traza esa brecha. La superficie en sí misma sigue estando sustancialmente habitada: la mayoría de los ciudadanos franceses siguen reconociendo la República, la laicidad y los services publics como parte de lo que es Francia, aunque la realidad operativa se haya alejado de lo que esas palabras designaban históricamente.

Se trata de convergencias con la doctrina del Dharma civilizacional del armonismo, que opera en una forma institucional y cultural viva. Francia lleva a cabo una auténtica preservación del sustrato en condiciones en las que este es suprimido activamente por acuerdos superficiales que no pueden reconocer honestamente su dependencia de él.





El Centro: Dharma


Douceur, Finesse y Grandeur como telos civilizacional

Pascal, en el fragmento 512 de las Pensées, traza la distinción que organiza todo lo que Francia ha intentado ser: esprit de géométrie y esprit de finesse. La mente geométrica razona a partir de unos pocos principios claros hacia muchas conclusiones distantes; la mente de finesse capta muchos principios sutiles a la vez, en el silencio que precede a cualquier articulación, y los sigue adonde conducen. Lano afirma que uno sea superior; sino que la civilización francesa, en su registro propio, requiere de ambos, que el je pense cartesiano opera dentro de la finesse, sin la cual solo produce su propia imagen. El telos civilizatorio que Francia se ha asignado a sí misma a lo largo de nueve siglos —la douce France de Roland, la douceur de vivre del Antiguo Régimen, el art de vivre de la síntesis republicana, la grandeur de las Mémoires de De Gaulle— es la integración de la claridad geométrica con la finesse que la claridad geométrica por sí sola no puede alcanzar. La catedral es geometría al servicio de la finesse; la comida es geometría al servicio de la douceur; la conversación, la pradera, la progresión de acordes, el capitel de piedra caliza tallada: cada uno es la misma integración a una escala diferente.

La fenomenología vivida de esta alineación se articula a través de una familia de palabras muy unida que el lenguaje lleva consigo: art de vivre designa la calidad de la atención por la que se permite que la vida cotidiana se convierta en acto estético; douceur de vivre designa la textura palpable de una vida vivida dentro de ese arte; engagement designa la postura ética por la que la persona culta se mantiene responsable ante la época en que vive; finesse designa la discriminación por la que las formas se perciben en su particularidad concreta en lugar de reducirse a tipos. Repas, promenade, flânerie, causerie, terroir, vendange — cada uno de ellos designa un pequeño ritual a través del cual la douceur entra en el día. Ninguno de ellos es sentimentalismo; cada uno es el residuo de una disciplina civilizatoria que se tomó en serio la configuración de la vida cotidiana. La convergencia con lo que el armonismo articula como Dharma en el registro vivido es exacta: la civilización conservó un vocabulario para la fenomenología sentida de la alineación con el orden cósmico, distribuido a través de los registros de la comida, el gesto, la conversación y el lugar.

La patología que este telos ha producido también es legible. Donde la douceur era la marca de la cultura, la douceur como actuación se ha convertido en la superficie de prestigio cultural desplegada contra cualquier articulación que pudiera perturbarla. La bonne éducation que designa a una persona educada, fluida y elocuente también puede designar la absorción de la crítica estructural en la conversación fluida que no permite que la crítica cale. Le politiquement correct —una formulación francesa antes de que se convirtiera en una importación estadounidense— designa la misma deriva: la superficie de la douceur que opera como etiqueta de supresión, la negativa educada a nombrar el hecho estructural. De Gaulle, en Mémoires d’espoir, articuló la alternativa: que Francia no puede ser Francia sin la grandeur que se toma en serio los hechos estructurales y actúa a partir de su reconocimiento, en lugar de actuar en torno a ellos. El nombre que el sustrato da a la condición francesa contemporánea —cuando la douceur se ha degradado a etiqueta y la grandeur se ha degradado a teatro administrativo— es décadence: la civilización recuerda las palabras y ha perdido la sustancia.



El sustrato católico como realismo armónico indígena

el Armonismo sostiene que el sustrato católico que Francia conserva, en su registro místico-contemplativo más que en su registro institucional postridentino, es el el Realismo Armónico indígena —el reconocimiento de que la realidad se sustenta en todo momento por la Logos, la inteligencia armónica inherente al cosmos, nombrada en el prólogo joánico como el Verbo por quien todas las cosas fueron hechas y en quien todas las cosas se mantienen unidas. La articulación de la tradición católico-cristiana de la Logos como segunda persona de la Trinidad, que se encarna en una persona concreta en un momento histórico concreto, sitúa el orden cósmico en relación concreta con la persona humana; la línea contemplativa que desciende de los Padres griegos, pasando por los místicos medievales latinos, la reforma carmelita y la petite voie de Teresa de Lisieux, articula el camino por el que el ser humano entra en relación viva con ese Logos a través de la attention, la présence, «abandon» y «grâce». El reconocimiento cartográfico cruzado es preciso: la «grâce» católica y el «Ṛta» védico, la «theosis» hesicasta y el «fanāʾ» sufí, la «attente» carmelita y el «Munay» q’ero, la contemplatio cisterciense y el zazen zen son articulaciones de un único territorio a través de diferentes registros cartográficos. El tratamiento completo se encuentra en cinco cartografías del alma; el reconocimiento específico de Francia es la articulación institucional y filosófica continuada del sustrato en lengua vernácula, accesible a cualquiera que lea francés.

La articulación más precisa de este reconocimiento en el francés del siglo XXes la de Simone Weil. La Pesanteur et la grâce organiza todo el territorio a través de dos términos: pesanteur, la ley natural por la que el alma cae hacia lo que la disminuye, y grâce, la intervención cósmica por la que el alma se mantiene a flote frente a la caída. L’Enracinement aplica el reconocimiento a la escala de la civilización: que una cultura es el suelo en el que el alma humana echa raíces, que el desarraigo contemporáneo es una condición metafísica antes de convertirse en política, que la recuperación requiere la reconstrucción de las condiciones en las que puede tener lugar el cultivo. Attente de Dieu nombra la postura específica mediante la cual el alma se abre a la grâce: la attente (espera) que no es pasiva, sino la forma más elevada de atención, la orientación que permite que llegue lo que no puede ser querido. Weil lee el sustrato católico desde su interior, al tiempo que lee la tradición filosófica griega, el Bhagavad Gītā y el De taoísta: el reconocimiento cartográfico cruzado es suyo, articulado en francés a principios de la década de 1940, con el telón de fondo de la catástrofe civilizatoria a la que ella no sobrevivió.

La distinción entre el auténtico sustrato católico y lo que Emmanuel Todd ha llamado catholicisme zombie —el residuo cultural poscatólico que sigue operando sociológicamente mientras que la práctica ha retrocedido— es esencial para un compromiso honesto con Francia. La línea contemplativa-monástica de Solesmes, La Grande Chartreuse, Le Barroux, las comunidades carmelitas y la Communauté Saint-Jean está viva a nivel de la práctica; el catholicisme zombie del ámbito poscatólico, donde la asistencia semanal a misa es del dos por ciento pero la fête patronale sigue organizando el calendario del pueblo, lleva consigo el residuo del sustrato sin su sustancia operativa. La distinción adicional es entre el sustrato místico-contemplativo católico y el catholicisme identitaire cada vez más desplegado en los registros políticos contemporáneos como marcador cultural frente al otro percibido como musulmán o anglo-progresista; el despliegue identitaire utiliza el vocabulario superficial del sustrato, al tiempo que opera desde un registro que el interior místico-contemplativo del sustrato no respaldaría. La recuperación es la recuperación del sustrato en profundidad, no la recuperación de la superficie como marcador cultural.



Registro del alma: un sustrato que no se ha perdido, sino que ha estado oculto

El diagnóstico del registro del alma de Francia conlleva una paradoja específica. La civilización conserva una de las arquitecturas místicas-contemplativas via positiva más sofisticadas de Occidente (los linajes carmelita, cisterciense, cartujo y benedictino, los Ejercicios espirituales ignacianos, la école française de spiritualité de Bérulle, Olier y la Guide spirituel de Jean-Jacques Surin), y al mismo tiempo Francia se encuentra entre las grandes naciones más secularizadas del mundo, con aproximadamente un treinta por ciento de personas que se identifican como ateas y un treinta y cinco por ciento de católicos nominales sin práctica activa. Las vías de cultivo no han desaparecido en el registro institucional; las abadías siguen en funcionamiento, las vocaciones se han estabilizado en un nivel bajo pero vivo, las comunidades contemplativas transmiten. Se han alejado del tejido cotidiano de la población. Lo que llama la atención es dónde se ha reubicado el registro del alma. El cine francés (Procès de Jeanne d’Arc de Robert Bresson, Hadewijch de Bruno Dumont), el linaje de los écrivains catholiques (el Journal d’un curé de campagne de Bernanos, Le Mystère de la charité de Jeanne d’Arc de Péguy, Partage de midi de Claudel) y la tradición de la chanson française (Brel, Brassens, Barbara) conservan un registro existencial y metafísico que la mayor parte de la producción cultural contemporánea ha perdido. El conocimiento del alma no se ha perdido. Se ha desplazado de la práctica religiosa explícita al registro imaginativo-cultural, donde funciona como memoria y señalización más que como transmisión encarnada.

La oferta cartográfica cruzada que el armonismo ofrece a Francia es precisa. El sustrato católico-místico está vivo, pero poco transmitido; las cartografías indias, chinas y chamánicas contienen articulaciones del cultivo encarnado del cuerpo sutil (activación de los chakras por su nombre, Jing - Qi - Shen refinamiento, la rueda medicinal y las cuatro direcciones) a la que la tradición católica francesa hace referencia en profundidad (en los états du Verbe incarné de la école française, en los préstamos hesicastas) pero que no transmite a una escala accesible para los laicos. La integración no es sincretismo; las cartografías convergen porque el territorio es uno. gurú y el guía articula el punto final estructural: las formas de cultivo son vehículos, y su propósito más elevado es la producción de practicantes realizados que se sitúan en el terreno directo en lugar de ser adeptos perpetuos a la forma. La recuperación de Francia incluye el permiso para que su sustrato católico-místico haga lo que el sustrato siempre estuvo estructurado para hacer: producir contemplativos realizados cuyas vidas se convierten en el cultivo hacia el que apuntan las formas superficiales.






1. Ecología

Francia cuenta con uno de los sustratos ecológicos de clima templado más completos de Europa. El paysage français —las integraciones paisajísticas regionales denominadas y articuladas en el Tableau de la géographie de la France (1903) de Vidal de la Blache—, los sistemas de redes de bocage, los forêts domaniales que cubren aproximadamente el treinta por ciento del territorio metropolitano y constituyen la tercera mayor cobertura forestal de Europa, los Parcs naturels régionaux (cincuenta y ocho parques activos que cubren aproximadamente el quince por ciento del país), la ecología de la ruta de peregrinación de Compostela, la Camarga y el Marais Poitevin, las reservas alpinas y pirenaicas — conservan el sustrato biológico y cultural-estético. El propio concepto de terroir es un reconocimiento ecológico: que el vino, el queso y el pan llevan consigo el lugar porque la biología del lugar participa en su elaboración.

La ruptura contemporánea ha sido grave. La agricultura industrial ha sustituido progresivamente al modelo de pequeñas explotaciones mixtas; el uso de pesticidas por hectárea se encuentra entre los más altos de Europa; el contenido de materia orgánica del suelo ha disminuido en todo el cinturón cerealista; el colapso de la biodiversidad se ha cuantificado en una pérdida de aproximadamente el treinta por ciento de las poblaciones de aves de las tierras de cultivo entre 1989 y 2019; las vagues de chaleur de 2003 (con unas quince mil muertes excesivas), 2022 y 2024 revelaron una vulnerabilidad climática que el sistema de salud pública solo ha abordado parcialmente; las condiciones de sequía en los departamentos del sur y del centro se han convertido en algo estructural; el modelo de la ferme des mille vaches y las explotaciones industriales de gran formato dedicadas a los lácteos y los cereales han desplazado al modelo paysan; la población de salmones en el sistema del Loira y la población de anguilas en toda la cuenca atlántica se han colapsado. La protesta contra la construcción del aeropuerto de Notre-Dame-des-Landes (2008-2018, finalmente abandonada) supuso una rara victoria popular-ecológica; la tendencia general es que la ecología industrial opera en contra del sustrato ecológico.

La vía de recuperación pasa por la articulación agroecológica que la propia Francia ha generado. Vers la sobriété heureuse de Pierre Rabhi, el movimiento Colibris que él fundó, la red Mouvement de l’Agriculture Bio-Dynamique, el movimiento de agroforesterie que ha reactivado los sistemas mixtos de árboles y cultivos en cientos de granjas, y el proyecto de permacultura Bec Hellouin, que ha demostrado la viabilidad comercial de la producción ecológica intensiva a pequeña escala, proporcionan modelos operativos. Las reformas estructurales necesarias son específicas: la ruptura del modelo de agricultura industrial mediante la reforma de la Política Agrícola Común; la protección de la economía paysan frente al poder de compra de los supermercados; la expansión de las redes Parc naturel régional y Natura 2000; la recuperación de las redes de bocage a escala paisajística; la reducción de la carga de pesticidas mediante medidas estructurales en lugar de voluntarias.





2. Salud

El sistema alimentario francés es una de las arquitecturas agrícolas, culturales y cosmológicas más articuladas que ha producido ninguna sociedad. La cuisine régionale no es un menú, sino una cosmología del lugar: la cocina de cada región lleva consigo la geología, el clima y la historia de su tierra, con plats con nombre propio cuya composición precisa está regulada por un uso tan vinculante como cualquier texto de la AOC. El patrón estructural —el paysan produciendo a pequeña escala en explotaciones mixtas, la coopérative agrupando, el marché y la boucherie-charcuterie distribuyendo a escala de barrio, la cocina tratando los ingredientes con la disciplina adecuada a su origen, la comida tomada en la mesa durante el tiempo que requiere — produjo no solo la cocina reconocida por la UNESCO en 2010, sino también la relación cotidiana con la comida que la cocina codificaba. La correspondencia con el sustrato biológico es sustancial: el daube, el cassoulet y el pot-au-feu de cocción lenta, las tradiciones de fermentación de leche cruda en unos cincuenta quesos AOP, los aceites regionales de oliva y nuez ricos en polifenoles, la tradición de las hierbas silvestres del pistou, el aïoli y el bouquet garni, la valorización de los órganos y el colágeno en la tradición de la charcutería, la fermentación del pain au levain, el propio vin como sustancia biológica viva —lo que la arquitectura de la los Tres Tesoros denomina «cultivo de la Jing»— impregna la dieta tradicional francesa en su profundidad estructural.

Más allá de la alimentación, Francia conserva un sustrato de salud pública y curación. La tradición del thermalisme (las ciudades balneario de Vichy, Aix-les-Bains, Évian y otras cien aproximadamente, con reconocimiento médico oficial y reembolso parcial de la Sécurité sociale) funciona como una tradición balneológica y de aguas minerales ininterrumpida que desciende de la época romana. Las tradiciones de la fitoterapia y la aromaterapia están reconocidas dentro del marco farmacéutico oficial junto con la medicina alopática; la homeopatía gozó históricamente de reconocimiento oficial (hasta la retirada parcial de la financiación en 2021). La Sécurité sociale (1945) construyó una de las arquitecturas de acceso a la asistencia sanitaria más universales del mundo; la tradición del médecin de famille, que opera a través de la infraestructura del ordre des médecins, preservó al médico comoprofesional cultivado» en lugar de como un técnico presionado por el tiempo. La propia arquitectura de la comida pausada funciona como una regulación continua del sistema nervioso parasimpático; las tradiciones de la promenade y la flânerie preservan el movimiento diario de baja intensidad; la tradición del jardin preserva el acceso a los espacios verdes incluso en contextos urbanos densos.

La ruptura contemporánea ha sido grave. Las tierras agrícolas se han concentrado progresivamente en explotaciones a escala industrial; la economía paysan se ha derrumbado a lo largo de medio siglo; las cadenas de supermercados controlan aproximadamente el setenta por ciento del comercio minorista de alimentos; la penetración de los alimentos procesados ha seguido la transición de la obesidad de la población (la obesidad infantil pasó de aproximadamente el cinco por ciento en 1980 a aproximadamente el diecisiete por ciento en 2020); McDonald’s ocupa el segundo puesto entre las cadenas de restaurantes; el uso de pesticidas se encuentra entre los más altos de Europa; la crise paysanne de 2024, con los bloqueos de autopistas, puso de manifiesto la insostenibilidad estructural de la economía de las pequeñas explotaciones agrícolas bajo la Política Agrícola Común europea y el poder de compra de los supermercados; las negociaciones comerciales (en particular con el Mercosur) amenazan repetidamente la arquitectura regulatoria que protege el terroir frente a la sustitución industrial. La **Sécurité sociale* se ha visto sometida a una presión constante debido al aumento de los costes y al envejecimiento demográfico; la desertificación médica rural ha dado lugar a déserts médicaux que cubren partes del país; el marco farmacéutico-industrial ha desplazado progresivamente la arquitectura integrada de medicina tradicional y alopática que la Sécu abarcaba originalmente.

Lo que sobrevive es real: las denominaciones protegidas AOC/AOP, la red AMAP (agricultura apoyada por la comunidad) con varios miles de cooperativas, las comunidades Slow Food, la boulangerie artesanal que sigue abasteciendo a la mayoría de los núcleos de población, la tradición del marché que sigue vigente en unos diez mil mercados, la red del thermalisme, la tradición de la fitoterapia. El camino hacia la recuperación pasa por una reconexión estructural más que por una restauración nostálgica. El movimiento de la agricultura campesina articulado por la Confédération paysanne y elaborado filosóficamente por Pierre Rabhi (Vers la sobriété heureuse; la red Colibris ) enumera el principio operativo: pequeña producción agrícola mixta, basada en la biología del suelo en lugar de en insumos químicos, distribuida a gran escala a través de una arquitectura cooperativa en lugar del monopsonio de los supermercados, con la soberanía alimentaria tratada como una prioridad civilizatoria al mismo nivel que el crecimiento macroeconómico. Las estadísticas de longevidad de Francia aún ocultan el coste: el país, que cuenta con uno de los sustratos alimentarios tradicionales más sólidos del mundo industrializado, también presenta una incidencia de enfermedades metabólicas en rápido aumento, el resultado previsible de obtener las calorías diarias del sistema alimentario industrial mientras se conserva el vocabulario estético del terroir.





3. Parentesco

Las cifras demográficas revelan una condición civilizatoria específica. La tasa de fecundidad total de Francia, durante mucho tiempo la más alta de Europa Occidental, ha caído por debajo del umbral de reemplazo (1,66 en 2024, la cifra más baja desde la Segunda Guerra Mundial) tras un descenso sostenido a lo largo de la última década. Los hogares unipersonales superaron el treintapor ciento en 2020 y siguen aumentando. La trayectoria de envejecimiento es grave, aunque menos extrema que la de Italia o Alemania. Las tasas de matrimonio se han desplomado (aproximadamente la mitad de la tasa per cápita de 1970); la convivencia y los PACS las han sustituido, pero el registro de formación de hogares se ha debilitado durante el mismo período.

Lo que sigue siendo estructuralmente importante. Las asociaciones 1901 —la categoría normativa creada por la ley de 1901 y que ahora cuenta con más de 1,3 millones de asociaciones activas que abarcan desde clubes de fútbol de pueblo hasta sociedades culturales y redes de ayuda mutua de barrio— constituyen la infraestructura asociativa-cívica más densa de Europa. La tradición de la commune organiza la vida político-administrativa a escala submunicipal en unos treinta y cinco mil municipios, con alcaldes electos que ejercen autoridad sobre los asuntos locales. La fête patronale y la fête de la musique (desde 1982), así como los circuitos de brocante y vide-grenier, siguen funcionando como recreaciones cívicas periódicas. El café de pueblo se ha reducido, pero no ha desaparecido; las panaderías, carnicerías y las pequeñas tiendas sobreviven gracias a la protección normativa del bâti commercial y a las subvenciones municipales deliberadas que los alcaldes utilizan cada vez más para protegerlas. Lo que se ha debilitado gravemente es la arquitectura de integración: la paroisse como centro comunitario se ha vaciado en la mayoría de los departamentos; la école laïque funciona cada vez más como una función administrativa en lugar de como una institución de formación cívica; la tradición del quartier, la densidad de los barrios urbanos, se ha ido vaciando progresivamente debido a los patrones de movilidad y al desplazamiento hacia el mundo digital.

La vía de recuperación pasa por la reconstrucción del nivel intermedio —la parroquia, la commune, el barrio, la association— que opere a una escala suficiente para organizar la vida cotidiana, en lugar de hacerlo a una escala residual paralela a ella. El sustrato existe; lo que falta estructuralmente es la prioridad político-cultural que lo protegería contra las fuerzas de centralización y movilidad que actualmente lo erosionan. El tratamiento sistemático de la patología subyacente se encuentra en vaciamiento del Oeste y crisis espiritual; la particularidad específica de Francia es que el país aún conserva más del sustrato que la mayoría de las sociedades comparables y que la recuperación es estructuralmente más factible desde la posición de partida de Francia que desde la de ellas.





4. Custodia

Francia conserva una de las arquitecturas artesanales más articuladas que mantiene cualquier sociedad contemporánea. Los Compagnons du Devoir —el sistema de aprendizaje de oficiales y aprendices que desciende del compagnonnage medieval, inscrito en la Lista del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO en 2010— lleva a cabo una transmisión continua en unos treinta oficios a través del Tour de France, el aprendizaje itinerante de varios años mediante el cual el aspirant se convierte en compagnon trabajando bajo la tutela de maestros reconocidos en todo el país. El Meilleur Ouvrier de France (desde 1924), el concurso cuatrienal que reconoce el más alto nivel de maestría artesanal en unos doscientos oficios, funciona como la articulación francesa de lo que institucionaliza el programa japonés Ningen Kokuhō: el reconocimiento explícito de la civilización de que ciertas tradiciones no pueden sobrevivir a la presión del mercado y deben protegerse por otros medios. Las casas de artesanía de lujo (el cuero de Hermès, los métiers d’art de Chanel, los tejedores de seda de Lyon, la porcelana de Sèvres y Limoges, el cristal de Baccarat) preservan la base de artesanos mediante una transmisión continua. El sistema de patrimonio arquitectónico Bâtiments de France, con el Architecte des Bâtiments de France ejerciendo autoridad legal sobre la construcción en un radio de quinientos metros de cualquier monumento clasificado, organiza la preservación del bâti ancien a un nivel estructural profundo.

La ruptura contemporánea ha sido brusca en el ámbito de la pequeña artesanía. El sector artesanal ha estado sometido a una presión sostenida a lo largo de décadas por la carga normativa (trámites administrativos lo suficientemente pesados como para constituir una barrera estructural de entrada), por el credencialismo (el sistema educativo que orienta a los jóvenes hacia trabajos de conocimiento certificados) y por la competencia de precios con la producción industrial a gran escala. La tradición de los Compagnons, aunque se transmite de forma continua, opera con un número de aprendices en declive; el sector de la pequeña artesanía está envejeciendo; las casas de lujo mantienen la transmisión de la artesanía solo a una escala protegida y subvencionada por la propiedad del capital financiero (LVMH, Kering, Richemont), cuyas prioridades estratégicas no coinciden con las de la artesanía. En el ámbito más amplio de la gestión industrial, la industria manufacturera francesa se ha desindustrializado a lo largo de cuarenta años (la trayectoria de désindustrialisation documentada por los geógrafos económicos Laurent Davezies y otros); la economía productiva se ha reorientado progresivamente hacia los servicios, el turismo y la exportación de artículos de lujo, con una capacidad manufacturera mermada en la cuenca de Lorena, la cuenca del carbón y el acero de Nord-Pas-de-Calais y las regiones industriales periféricas en general. La vía de recuperación requiere un apoyo institucional al artisanat explícitamente diferenciado del sistema educativo optimizado para la obtención de títulos: el modelo de los Compagnons ya proporciona el modelo filosófico y operativo, y su escala podría ampliarse con una prioridad política que reconozca al sector artesanal como sustrato civilizatorio y no como una categoría residual del mercado laboral. La integración del artisanat con el terroir y el paysage es la oportunidad estructural que la combinación de sustratos de Francia permite de manera única. En el ámbito industrial más amplio, la recuperación es la reindustrialización de la economía productiva a través de un compromiso estructural, más que retórico.





5. Gobernanza

Dos patrones estructurales se asientan en los cimientos de la gobernanza francesa contemporánea, y el armonismo no puede interpretar honestamente a Francia sin nombrarlos: el país funciona como una tecnocracia administrativa centralizada cuya superficie democrática se ha desacoplado progresivamente de la respuesta política, y el principio de laïcité de 1905 se ha endurecido a lo largo de tres décadas hasta convertirse en un neutralismo metafísico agresivo incompatible con el sustrato cosmológico del que la civilización sigue dependiendo. La superficie republicana —liberté, égalité, fraternité, la École Républicaine, la Sécurité sociale, la promesa universalista— coexiste con estas condiciones y, en parte, funciona para ocultarlas.

La Énarchie como clase gobernante administrativa. Francia creó, mediante una elección institucional deliberada de la posguerra, una clase gobernante meritocrático-tecnocrática formada en un pequeño conjunto de grandes écoles (la École Nationale d’Administration, sustituida en 2022 por el Institut National du el Servicio Public; la École Polytechnique; Sciences Po; la École Normale Supérieure). Los graduados ingresan en los grands corps de l’État (Inspection Générale des Finances, Conseil d’État, Cour des Comptes, Corps des Mines), circulan entre cargos del gabinete ministerial, puestos administrativos de alto nivel y los consejos de administración de las grandes empresas a través del mecanismo del pantouflage (la misma dinámica amakudari que denomina la crítica al sistema de gobierno japonés), y constituyen la clase gobernante independientemente del partido político que ocupe el poder. La autonomía estructural del sistema respecto a la participación democrática lleva medio siglo documentada; el diagnóstico no es partidista, sino estructural. Tocqueville lo vio en L’Ancien Régime et la Révolution (1856): la Revolución no destruyó la centralización administrativa; heredó el aparato de la monarquía borbónica y lo intensificó. El jacobinismo denomina la enfermedad estructural más profunda —presente por igual en las formas monárquicas, republicanas y tecnocráticas contemporáneas— por la cual el poder se concentra en el centro, los órganos intermedios se debilitan sistemáticamente y la periferia se gobierna desde una distancia administrativa respecto a sus propias condiciones. La elección de Macron en 2017 fue la cristalización simbólica del sistema: un énarque de la Inspection des Finances sin base partidista, elegido por defecto tras el colapso de la estructura tradicional izquierda-derecha, que gobierna mediante la anulación ejecutiva (el procedimiento constitucional 49.3 utilizado repetidamente contra la oposición parlamentaria) y mediante la fuerza policial contra las repetidas protestas masivas.

La represión estructural de las protestas masivas. El levantamiento de los **—la revuelta más popular en Francia desde 1968, organizada principalmente a través de la France périphérique, cuyas condiciones había documentado Christophe Guilluy— no se respondió con medidas políticas, sino con la fuerza policial a una escala que provocó las peores lesiones relacionadas con protestas en Europa Occidental durante ese periodo (pérdida de ojos por proyectiles de goma LBD, manos arrancadas por grenades de désencerclement, varias muertes). Las protestas de 2023 contra la reforma de las pensiones, que se oponían a una medida rechazada por manifestaciones masivas a lo largo de meses, se resolvieron mediante la derogación del 49.3, eludiendo la votación parlamentaria que el Gobierno habría perdido. El patrón de la fuerza policial como sustituto de la respuesta política es ahora la norma estructural: la clase gobernante tecnocrática ha demostrado, a lo largo de tres gobiernos, que la movilización democrática masiva ya no es una vía para la respuesta política. No se trata de una crítica estilística. Es una condición estructural.

Las banlieues como arquitectura de integración fallida. El programa de vivienda social de la posguerra (los grands ensembles de los años 1950-1970) produjo zonas de concentración cuya posterior evolución demográfica, unida a la ausencia de una arquitectura integradora (la politique d’intégration operaba principalmente a nivel administrativo en lugar de como incorporación cultural-cívica), ha generado la condición estructural que ahora presentan los quartiers prioritaires: escuelas fallidas, economías paralelas, códigos jurídico-culturales paralelos y, en aproximadamente el tres por ciento del territorio municipal, una retirada de la autoridad estatal que la République laïque no puede reconocer honestamente. Los disturbios de 2005, los disturbios a nivel nacional de 2023 tras el asesinato de Nahel M. y el patrón recurrente a lo largo de décadas demuestran la condición estructural. Liberté, égalité, fraternité en la fachada de la escuela pública y el halal paralelo en el patio de comidas del supermercado a dos calles de distancia son la misma Francia en registros diferentes.

La laicidad se endureció hasta convertirse en un dogma antirreligioso. La séparation des Églises et de l’État de 1905 se redactó como un compromiso fraternal —no coacción en materia de creencias, con el entendimiento explícito de que el Estado no impondría un neutralismo metafísico a la sociedad civil—. A lo largo de tres décadas, en particular a través del affaire du foulard de 1989, la ley de 2004 sobre símbolos religiosos en las escuelas, la prohibición del burka de 2010 y la ley de **séparatisme, la laïcité* se ha reinterpretado progresivamente como una postura antirreligiosa militante incompatible con el sustrato cosmológico del que depende la civilización. El diagnóstico más profundo es que la laïcité en su forma endurecida es una posición metafísica disfrazada de neutralidad procedimental —la presuposición de que la vida pública puede y debe organizarse como si la cuestión cosmológica estuviera zanjada a favor de la ausencia materialista— y esa presuposición es en sí misma la patología más profunda de la gobernanza francesa contemporánea, porque lasinstituciones culturales y políticas se desarrollaron en continua referencia al sustrato que la laïcité endurecida trata ahora como sospechoso.

El ajuste de cuentas colonial-descolonial inconcluso. Francia no ha llevado a cabo en profundidad el ajuste de cuentas histórico con su período colonial que la propia tradición más profunda del sustrato requeriría. La Guerra de Argelia (1954-1962), el abandono de los harkis, el legado de la esclavitud (Toussaint Louverture, Saint-Domingue, la emancipación de 1848 bajo la Segunda República)y el acuerdo de la Françafrique (la estructura económico-militar posterior a la independencia que vincula a los Estados de África Occidental al tesoro y al ejército franceses) operan como condiciones estructurales continuas sin procesar. La secuencia 2024-2025 en el Sahel (la expulsión militar francesa de Mali, Burkina Faso y Níger; la sustitución por Wagner) marca el fin operativo de la Françafrique como institución de la Guerra Fría; la rendición de cuentas sigue pendiente, y la integración fallida de la población poscolonial en el país es el reflejo interno de la rendición de cuentas no resuelta en el exterior.

La dirección de la recuperación. La recuperación de Francia no consiste en la importación del proceduralismo anglo-progresista —ese modelo exporta sus propias disfunciones y Liberalismo y armonismo, vaciamiento del Oeste y Materialismo y armonismo las tratan en profundidad—. Pasa por la reactivación de los recursos autóctonos para una gobernanza legítima que el país ha producido y ahora se niega a reconocer. L’Ancien Régime de Tocqueville nombra la enfermedad más profunda: la centralización jacobina es estructural, no partidista, y la descentralización es la recuperación estructural. La tradición social católica articulada por Jacques Maritain (L’Homme et l’État, Humanisme intégral) y Emmanuel Mounier (Le Personnalisme, la revista Esprit) proporciona la articulación filosófica autóctona de la subsidiariedad —el principio de que las decisiones deben tomarse en el nivel competente más pequeño, interviniendo los niveles superiores solo cuando los inferiores no pueden hacerlo—. La commune (unas treinta y cinco mil, la arquitectura municipal más detallada de Europa) es el sustrato operativo que esta articulación podría reactivar; la région y el département son las escalas intermedias que la concentración jacobina ha vaciado progresivamente y que la recuperación reviviría de manera sustancial. Las reformas estructurales son específicas: la transferencia de la autoridad fiscal y reguladora a las escalas regional y comunal; la reforma de la vía de las grandes écoles hacia los grands corps, cuya captura hereditaria se ha documentado a lo largo de tres décadas; la limitación estructural de la derogación del 49.3; la reforma estructural de la politique d’intégration, que exige una absorción cultural y cívica en lugar de la neutralidad administrativa; la finalización de la rendición de cuentas colonial y descolonial; la recuperación de la laïcité en su sentido de compromiso fraternal de 1905, en lugar de su forma antirreligiosa endurecida. Ninguna de estas medidas exige que Francia renuncie a su modernidad. Todas ellas exigen que Francia rechace la suposición de que el ordenamiento actual es lo mejor que Francia puede producir.





6. Finanzas

La posición monetaria y financiera de Francia lleva las marcas estructurales de una cesión progresiva de soberanía a la arquitectura de la zona del euro, combinada con la integración en el ecosistema transnacional de gestión de activos. El Banque de France, que ha actuado como autoridad monetaria desde 1800, cedió la soberanía monetaria en 1999 al Banco Central Europeo; la política monetaria francesa la establece ahora en Fráncfort el Consejo de Gobierno del BCE, y el Gouverneur de la Banque de France actúa como una voz más entre veinte en las decisiones monetarias que afectan a la economía francesa. El propio euro vincula estructuralmente la política fiscal francesa al Pacto de Estabilidad y Crecimiento y al aparato de coordinación más amplio de la zona del euro. Los principales bancos —BNP Paribas, Crédit Agricole, Société Générale, Crédit Mutuel, BPCE— operan como actores dentro de la arquitectura financiera europea y transnacional más amplia; solo BNP Paribas opera como uno de los bancos más grandes del mundo por activos. Las empresas que cotizan en el CAC 40 son cada vez más propiedad de la arquitectura global de gestión de activos (BlackRock, Vanguard y State Street, que en conjunto mantienen posiciones concentradas en la mayoría de las principales empresas francesas).

El sustrato que Francia conserva en el ámbito financiero-cultural es sustancial. La crítica económica de la tradición social católica —articulada por Maritain, Mounier y la école de Mounier a través de la revista Esprit, la tradición personalista católica más amplia—— define la posición de que una vida económica debidamente ordenada está al servicio de la persona humana y no al revés, que las finanzas separadas de la economía productiva causan un daño a la civilización, y que la economía de los paysans y artisanes propietarios de pequeñas propiedades es el sustrato del que puede surgir la vida cívica. La tradición saint-simoniana aportó el reconocimiento de que las finanzas son, en realidad, una función de organización productiva y no una función rentista-extractiva. La planificación de la posguerra bajo el Commissariat Général au Plan (la institución de Jean Monnet) articuló un desarrollo industrial coordinado por el Estado frente a la lógica del mercado puro; ese sustrato sustentó la política económica francesa hasta que el tournant de la rigueur de 1983 se reorientó hacia el liberalismo financiero convencional. La tradición cooperativa, la tradición de mutualidad del Crédit Mutuel y el Crédit Coopératif, y la categoría de économie sociale et solidaire reconocida en la normativa formal preservan colectivamente un sustrato financiero no rentista a gran escala.

La deformación contemporánea opera en múltiples registros. La arquitectura de la zona del euro ha provocado la renuncia a la soberanía monetaria y fiscal; la restricción fiscal de la règle d’or y el Pacte de Stabilité han limitado la autoridad fiscal político-democrática francesa. La financiarización de la vivienda ha generado una inflación inmobiliaria sostenida en París que ha excluido progresivamente a las clases trabajadoras y medias de los centros urbanos. Lareforma de las pensiones de 2023 del gobierno de Macron —impulsada contra la oposición popular mediante la derogación del 49.3 y elaborada tras una consulta documentada a BlackRock sobre la expansión de los productos de pensiones privadas en Francia— ejemplifica la influencia de la gestión de activos sobre la orientación de la política francesa. La trayectoria de Christine Lagarde (Inspección de Finanzas, directora gerente del FMI, presidenta del BCE) demuestra elque opera entre la énarchie francesa y la arquitectura financiera transnacional. La deuda pública ha alcanzado aproximadamente el 110 % del PIB; los costes de servicio de la deuda son ahora la segunda categoría presupuestaria más importante. La dirección del sector financiero opera cada vez más al margen de los procesos político-democráticos franceses.

La vía de recuperación pasa por la activación de las tradiciones autóctonas de la social católica y la économie sociale et solidaire como alternativa al modelo financiero-rentista; la acción antimonopolio contra la concentración bancaria; la reforma de la influencia de la gestión de activos sobre las políticas públicas francesas; la recuperación de la soberanía fiscal dentro de la arquitectura de la zona del euro mediante el uso del espacio político que la arquitectura permite nominalmente, pero que los gobiernos franceses contemporáneos se han negado a ocupar; el apoyo estructural a los sectores de la cooperativa y la mutualidad frente a la presión de la financiarización; la reactivación de la función del Commissariat Général au Plan (teóricamente reactivada bajo Macron como Haut-Commissariat au Plan, pero que opera sin autoridad). El sustrato existe; las condiciones políticas para activarlo siguen —bajo las limitaciones de gobernanza diagnosticadas más adelante— ausentes.





7. Defensa

La postura de Francia en materia de defensa es una de las más distintivas de la Europa contemporánea y lleva las huellas de la tradición gaullista de autonomía estratégica, que opera en tensión con la arquitectura estratégica más amplia de la OTAN y angloamericana. Francia mantiene una fuerza de disuasión nuclear independiente (la force de frappe creada bajo De Gaulle, que actualmente cuenta con aproximadamente 290 ojivas en plataformas submarinas y aéreas operadas por las Forces Aériennes Stratégiques y la Force Océanique Stratégique); un ejército convencional (aproximadamente 200 000 efectivos en activo repartidos entre la Armée de Terre, la Marine Nationale, la Armée de l’Air et de l’Espace); y un complejo militar-industrial cuyos principales actores —Dassault Aviation (caza Rafale), Thales, Safran, Naval Group, MBDA y Nexter— operan como importantes exportadores de armas a nivel mundial.

El sustrato gaullista. La exposición de Charles de Gaulle en Mémoires de guerre y Mémoires d’espoir estableció el principio estructural de que la legitimidad estratégica de Francia depende de la soberanía —el rechazo a la subordinación a la dirección estratégica angloamericana incluso dentro de las estructuras de la alianza, el mantenimiento de una disuasión nuclear independiente, la autonomía de la política exterior respecto a las prioridades estratégicas de Washington, el reconocimiento de que la grandeur exige la voluntad de actuar de forma independiente cuando los intereses franceses divergen de las preferencias de la alianza. De La retirada de De Gaulle en 1966 del mando militar integrado de la OTAN (revertida por Sarkozy en 2009), su desarrollo de la disuasión nuclear entre 1958 y 1969 frente a la oposición de EE. UU., su discurso de 1967 en Phnom Penh contra la guerra estadounidense en Vietnam y su intervención de 1967 en Canadá en 1967, todo ello articulaba el sustrato: que la voz de Francia en la escena mundial requiere independencia del consenso del marco angloamericano.

La erosión contemporánea del sustrato gaullista. A lo largo de cuatro décadas, el sustrato se ha ido erosionando progresivamente. La reintegración de Sarkozy en 2009 en el mando militar integrado de la OTAN marcó el fin formal de la autonomía estratégica gaullista en el ámbito institucional. La transacción de los portahelicópteros Mistral con Rusia, contratada bajo el mandato de Sarkozy y cancelada por Hollande en 2014 bajo presión estadounidense, demostró la subordinación que opera a través de la arquitectura de la alianza. La pérdida del contrato de submarinos AUKUS en 2021 —el contrato del Naval Group francés con Australia para submarinos diésel-eléctricos, cancelado en favor de unasin consulta previa con París— puso de manifiesto la posición que Francia ocupa ahora dentro del ecosistema estratégico anglo-estadounidense más amplio. La secuencia de 2024 en el Sahel marcó el fin operativo de la Françafrique como escenario de la autonomía estratégica francesa: las fuerzas francesas fueron expulsadas progresivamente de Mali, Burkina Faso, Níger y la República Centroafricana, sustituidas por el despliegue de la empresa rusa Wagner, alineado con las nuevas preferencias estratégicas africanas. El patrón más amplio es el colapso del teatro de autonomía estratégica independiente francés a lo largo de una generación.

El complejo militar-industrial y las exportaciones de armas. Francia se encuentra entre los cinco principales exportadores de armas del mundo, con una producción militar-industrial (cazas Rafale exportados a Egipto, Catar, Grecia, India, los Emiratos Árabes Unidos e Indonesia; tecnología de submarinos a Australia hasta 2021 y ahora a otros socios; artillería Caesar a Ucrania en grandes cantidades entre 2022 y 2025; la amplia gama de misiles MBDA en los países de la OTAN y los Estados socios). La economía de exportación es constitutiva de la sostenibilidad de la industria de defensa francesa —el presupuesto de adquisición nacional por sí solo no podría mantener la base de Dassault-Thales-Safran-Naval Group a la escala actual, y la lógica de la exportación ha moldeado a lo largo de décadas el diseño de los sistemas de armas y la orientación de las alianzas estratégicas. El patrón que Eisenhower diagnosticó en el contexto estadounidense —la adquisición de defensa y la exportación como actor económico con intereses estructurales en el mantenimiento de posturas de amenaza— opera en el contexto francés, con la característica adicional de que la base exportadora requiere estructuralmente una demanda internacional sostenida de equipamiento militar francés.

El sustrato y la dirección de la recuperación. La tradición gaullista, la doctrina católica de la guerra justa articulada a través de Maritain y la tradición política católica francesa en general, y la tradición cívica de Marianne y Sécurité articulan colectivamente una doctrina de defensa basada en la proporcionalidad, la responsabilidad cívica y la autonomía estratégica orientada hacia el auténtico interés soberano francés. La dirección de la recuperación es la reactivación del sustrato de autonomía estratégica gaullista: la renegociación de la relación con la OTAN desde una posición de interés francés en lugar de la lealtad al marco atlántico; la reorientación de la doctrina de la force de frappe hacia una auténtica autonomía disuasoria; la reforma estructural de la Direction Générale de l’Armement y del aparato de adquisiciones en general para romper el pantouflage entre la adquisición de defensa y los principales actores industriales; la finalización del balance colonial-descolonial en el ámbito militar (el legado de la Françafrique, la Guerra de Argelia, el patrón más amplio de intervención en África Occidental); y la reforma estructural de la lógica de exportación de armas para alinear la sostenibilidad de la industria de defensa con el propósito estratégico soberano, en lugar de con la demanda internacional continuada de equipamiento francés, independientemente de los conflictos a los que sirva dicho equipamiento.





8. Educación

La educación francesa contemporánea está dominada por la tradición de la École Républicaine, descendiente del proyecto universalista-secular de finales del siglo XIX, organizada a través del baccalauréat, el proceso de admisión a las grandes écoles y la contratación de profesores mediante la agrégation. El sistema ha producido históricamente una de las poblaciones con mayor nivel educativo de Occidente; ese logro histórico se encuentra ahora bajo una presión sostenida en múltiples frentes simultáneamente. Las puntuaciones en PISA han descendido a lo largo de la última década, y Francia se sitúa ahora por debajo de la media de la OCDE en matemáticas; el école sanctuaire —el principio de que la escuela es un espacio cívico protegido— se ha violado cada vez más en los quartiers prioritaires y más allá (los asesinatos de profesores, entre ellos Samuel Paty en 2020 y Dominique Bernard en 2023, marcan la condición estructural); el décrochage scolaire (abandono escolar) se ha estabilizado en aproximadamente el ocho por ciento de una cohorte de edad, pero oculta la desvinculación por encima del umbral de finalización formal. La meritocracia de las grandes écoles se ha endurecido hasta convertirse en una captura hereditaria (el reclutamiento de la Polytechnique y la Normale Sup procede en aproximadamente un setenta por ciento del decil superior); las escuelas de los banlieues funcionan como un sistema paralelo; la reforma curricular bajo sucesivos ministros ha producido fragmentación en lugar de reconstrucción.

Lo que ha desplazado progresivamente a la tradición humanista es el patrón de optimización de credenciales: el sistema evalúa cada vez más a los estudiantes en función de la adquisición certificada de conocimientos, mientras que las humanités (latín, griego, filosofía, literatura, historia en profundidad) se han ido reduciendo progresivamente. La recuperación se está produciendo en los márgenes a través del crecimiento de las écoles hors-contrat (católicas, Montessori, Steiner-Waldorf, cristianas clásicas, la propia red Espérance Banlieues que opera en los quartiers prioritaires) y a través del sector de la educación en el hogar (instruction en famille, cada vez más regulado en contra por la legislación reciente, pero que sigue funcionando). La articulación sistemática de Harmonist se encuentra en Pedagogía armónica y futuro de la educación. La recuperación específica de Francia requiere la recuperación de las humanités en el centro de la educación pública, la autonomía del sector de la école hors-contrat frente a la presión reguladora de la ley contra el séparatisme, la integración de vías de aprendizaje artisanat junto a la corriente principal optimizada por las titulaciones, y la reforma de la selección de las grandes écoles para romper la captura hereditaria documentada a lo largo de tres décadas.





9. Ciencia y tecnología

La posición científica y tecnológica de Francia lleva las huellas de la tradición cartesiano-racionalista, la inversión del establishment científico de la posguerra y la tensión contemporánea entre la integración de la coordinación de la investigación europea y la captura de la frontera angloamericana. La tradición científica clásica francesa se encuentra entre las más profundas del mundo moderno: Pascal, Descartes, Lavoisier, Laplace, Pasteur, los Curie, Becquerel, Poincaré, Broglie —un linaje continuo desde el siglo XVII hasta el XX que produjo trabajos fundamentales en matemáticas, física, química, biología y medicina. La infraestructura del establishment científico de la posguerra es considerable: el Centre National de la Recherche Scientifique (CNRS, la organización de investigación más grande de Europa por financiación); el Institut National de Recherche en Informatique et en Automatique (INRIA) en informática; el Commissariat à l’Énergie Atomique (CEA) en física nuclear y energía; el Institut Pasteur en investigación biomédica; Arianespace y la infraestructura europea de lanzamiento espacial en general; el programa de fusión nuclear ITER, con sede en Cadarache.

El establishment científico francés contemporáneo opera dentro de la arquitectura más amplia de coordinación de la investigación europea (Horizonte Europa, el Consejo Europeo de Investigación, la Agencia Espacial Europea), sustancialmente integrada, con una orientación de la investigación cada vez más marcada en Bruselas que en París. La aparición de la IA de vanguardia en la década de 2020 produjo un giro distintivo en Francia: Mistral AI (fundada en 2023 por antiguos investigadores de DeepMind y Meta, entre ellos Arthur Mensch, Timothée Lacroix y Guillaume Lample) se erigió como el laboratorio de IA de vanguardia menos angloamericano, lanzando modelos de pesos abiertos competitivos frente al dominio generalizado del marco angloamericano. La tradición matemática de la École Polytechnique y la Normale Sup sigue produciendo talento en investigación en IA, gran parte del cual ha emigrado históricamente a instituciones angloamericanas, pero que cada vez mantiene más su compromiso nacional.

La deformación contemporánea opera en múltiples registros. La fuga de cerebros se ha producido a lo largo de décadas: el talento científico y de ingeniería francés ha fluido hacia Estados Unidos y el Reino Unido, y la diáspora científica francesa en general asciende a decenas de miles de investigadores de alto nivel. El dominio del marco académico angloamericano ha desplazado progresivamente las tradiciones críticas y filosóficas autóctonas francesas en las universidades —la trayectoria de importación-exportación de la secuencia posterior a 1968 descrita en el sustrato de la tradición intelectual anterior—. Las adquisiciones de tecnología y vigilancia a través de la DGSI y los servicios de inteligencia franceses en general operan como capacidad de vigilancia nacional, con la **Loi de Programmation Militaire* y la sucesiva legislación de ampliación de la vigilancia creando un aparato de vigilancia interna que se encuentra entre los más extensos de Europa (aunque inferior a la arquitectura de la NSA estadounidense y los Cinco Ojos anglosajones). La sumisión de la orientación de la política tecnológica al consenso del marco estadounidense a lo largo de décadas ha limitado progresivamente la capacidad tecnológica soberana francesa, incluso en aquellos ámbitos en los que la base de talento habría permitido orientaciones alternativas.

La vía de recuperación pasa por la expansión de la capacidad tecnológica soberana de la clase Mistral AI dentro de una prioridad estratégica francesa explícita (la carrera europea por la IA de vanguardia es estructuralmente ganable desde París con un compromiso político y financiero sostenido); la reforma de la arquitectura de investigación académica para romper la captura del marco angloamericano y reactivar las tradiciones críticas y filosóficas autóctonas; la reducción de la fuga de cerebros mediante condiciones que permitan que el talento científico yingeniería francés a quedarse o regresar; la reforma estructural de la arquitectura de vigilancia hacia la supervisión parlamentaria y la rendición de cuentas cívica; la reactivación del principio gaullista de que la autonomía tecnológica estratégica francesa es estructuralmente constitutiva de la soberanía, en lugar de un lujo que el país puede posponer indefinidamente; y la integración de la dirección científico-tecnológica con las prioridades civilizacionales francesas más amplias (soberanía alimentaria, recuperación ecológica, resiliencia demográfica) en lugar de con las prioridades de la carrera de vanguardia angloamericana, cada vez más desconectadas del .





10. Comunicación

El entorno informativo de Francia opera dentro de unas limitaciones estructurales que la superficie de prestigio cultural oculta y que el compromiso con el país exige nombrar con honestidad. El país que produjo **J’accuse* y al intellectuel como figura cívica constitutiva opera ahora una de las estructuras de propiedad de la prensa más concentradas del mundo industrializado, con la captura de la economía mediática por parte de aproximadamente nueve actores privados y la subordinación progresiva de la arquitectura de la radiodifusión pública al ecosistema político-económico más amplio.

Concentración de la prensa en manos de una oligarquía. Los principales medios de comunicación de Francia (televisión, prensa de gran tirada, radio, grandes editoriales) se concentran en la propiedad de aproximadamente nueve actores privados: Bolloré (Vivendi, Canal+, Le Journal du Dimanche, Paris Match, CNews, Europe 1, el sello editorial Hachette a través de la operación de Editis de Vivendi), Arnault (LVMH, Les Échos, Le Parisien), Niel (gratuito, Le Monde, L’Obs), Drahi (Altice, Libération, BFM TV, RMC), Pinault (Kering, Le Point), Lagardère (ahora bajo el control de Vivendi), Dassault (Le Figaro), Saadé (CMA-CGM, La Tribune, La Provence), Kretinsky (Marianne, Editis tras la desinversión). El patrón estructural está documentado y es continuo: la línea editorial se ha ido configurando progresivamente en función de los intereses de los propietarios, y CNews y Europe 1, de Bolloré, funcionan explícitamente como plataformas identitarias de derecha tras sus adquisiciones. Las clasificaciones de libertad de prensa han empeorado; la profundidad del periodismo de investigación sobre temas no controvertidos sigue siendo considerable; el silencio sobre temas estructuralmente protegidos (la autoperpetuación de la énarchie, la propiedad corporativa de la propia prensa, el funcionamiento del pantouflage, la coordinación entre énarques y gestores de activos diagnosticada en el ámbito de Finanzas) es el registro diagnóstico.

La radiodifusión pública bajo presión estructural. France Télévisions (France 2, France 3, France 5) y Radio France (France Inter, France Culture, France Info) operan como infraestructura de radiodifusión pública con una calidad constante en todos los géneros; Radio France, en particular, preserva una de las tradiciones de radio pública más sólidas del mundo a través de la programación filosófica y cultural continua de France Culture. Agence France-Presse (AFP) funciona como la tercera agencia de noticias más grande del mundo. La presión estructural sobre la arquitectura de la radiodifusión pública ha sido progresiva: la abolición de la redevance audiovisuelle (tasa de licencia de radiodifusión) en 2022 transfirió la financiación al presupuesto general, lo que ha aumentado la influencia político-económica sobre la dirección editorial; los sucesivos gobiernos han presionado la línea editorial a través de la autoridad de nombramiento de la alta dirección; la convergencia más amplia con el consenso del marco de los medios privados ha erosionado progresivamente la independencia que la tradición de la radiodifusión pública mantenía históricamente.

Subordinación de la infraestructura digital. Las principales plataformas que organizan la comunicación digital francesa contemporánea —Google, Meta (Facebook, Instagram, WhatsApp), Apple, Amazon, Microsoft, Twitter/X, TikTok— operan según una arquitectura estadounidense o china; la soberanía francesa sobre la capa de vigilancia y atención se ve progresivamente limitada a medida que se construye dicha arquitectura. El intento francés del motor de búsqueda Qwant (fundado en 2013, ahora reestructurado) y el debate más amplio sobre la infraestructura digital soberana han dado lugar a alternativas operativas limitadas; la aplicación de mensajería Olvid y un pequeño número de actores digitales soberanos franceses operan al margen. La Ley de Mercados Digitales y la Ley de Servicios Digitales de la UE representan una respuesta regulatoria, pero operan dentro del marco que la arquitectura ya ha establecido, en lugar de reconstruirlo de manera sustancial.

La arquitectura de la regulación de la libertad de expresión. El artículo 11 de la Déclaration des droits de l’homme et du citoyen de 1789 —la libre comunicación de pensamientos y opiniones es uno de los derechos más preciados del hombre— tiene rango constitucional a través del preámbulo de 1958, pero el marco regulador contemporáneo de la libertad de expresiónse aleja sustancialmente de la doctrina a través de una arquitectura multilegislativa. La Loi Gayssot de 1990 tipificó como delito la negación de los crímenes contra la humanidad tal y como se establecieron judicialmente en Nuremberg, con penas de prisión de hasta un año y multas de hasta cuarenta y cinco mil euros; la Loi Pleven de 1972 organizó el régimen más amplio de discurso criminalde la incitación a la discriminación, el odio o la violencia. El delito de apología del terrorismo (artículo 421-2-5 del Código Penal, promulgado en 2014) introdujo penas de hasta siete años por apología del terrorismo, con una aplicación documentada contra comentarios en redes sociales de menores, ciudadanos de a pie y disidentes políticos desde su promulgación —la cuestión de la extralimitación de la fiscalía que el Consejo Constitucional ha abordado parcialmente, pero no resuelto—. La Loi Avia (2020) pretendía obligar a las plataformas a eliminar el contenido de odio señalado en un plazo de veinticuatro horas bajo pena de fuertes multas; el Consejo Constitucional anuló la mayor parte de sus disposiciones operativas en la Décision 2020-801 (junio de 2020) por considerarlas desproporcionadas con respecto a las garantías constitucionales de libertad de expresión; sin embargo, la Ley de Servicios Digitales de la UE, de la que Francia fue uno de los principales impulsores, restableció sustancialmente la arquitectura regulatoria que la decisión Avia había restringido, con aplicación extraterritorial en todo el bloque europeo. La aplicación de la ley ha sido selectiva de formas que revelan la lógica subyacente de la arquitectura: las expresiones que cuestionan el marco de referencia del conflicto entre Israel y Palestina o que critican a actores relacionados con el islam han sido perseguidas agresivamente en virtud de las disposiciones sobre discurso delictivo; las expresiones que denigran el catolicismo, las estructuras familiares tradicionales o las preocupaciones sobre la continuidad de la civilizaciónen relación con la política de inmigración no se enfrenta a una aplicación estructural comparable. La protección doctrinal del artículo 11 y la experiencia real de la libertad de expresión para un ciudadano francés no alineado han divergido sustancialmente a lo largo de las últimas tres décadas, y Francia ha sido uno de los principales impulsores de la convergencia europea más amplia hacia una aplicación basada en los tribunales administrativos y la presión sobre las plataformas que la Ley de Servicios Digitales pone ahora en práctica en todo el bloque.

El sustrato y la dirección de la recuperación. El sustrato que Francia conserva en el pilar de la Comunicación incluye la larga tradición intellectuel (Voltaire, Hugo, Zola, Péguy, Sartre, Foucault), la red de librairie indépendante que funciona como infraestructura cívica, la calidad en profundidad de la tradición editorial (Gallimard, Le Seuil, las editoriales literarias más pequeñas que operan a pesar de la presión de la consolidación), la tradición de los Cahiers (la plantilla de los Cahiers de la Quinzaine de Charles Péguy continuada a través de Esprit, Le Débat, Commentaire y herederos más recientes), y la emergencia de los podcasts y los medios independientes a lo largo de la última década (Le Média, Brut, Konbini, Backseat, Frontières y otros) que operan en todo el espectro político y al margen de la arquitectura de los nueve oligarcas. La vía de recuperación pasa por la acción antimonopolio contra la concentración de la propiedad de la prensa; la reforma de la financiación y la gobernanza de la radiodifusión pública para restaurar la independencia editorial; el apoyo a la red de librairie indépendante y al surgimiento más amplio de los medios independientes como infraestructura civilizatoria más que como categoría residual del mercado; la construcción de plataformas digitales soberanas alternativas donde sea técnica y políticamente viable; y la recuperación de la capacidad diagnóstica de la tradición intellectuel frente a la deconstrucción posterior a 1968 que la consumió desde dentro.





11. Cultura

La producción cultural de Francia es, junto con la de Italia, la infraestructura cultural-cívica más sostenida que ha mantenido cualquier sociedad posterior a 1789. El cine (Bresson, Renoir, Rohmer, Pialat, Dumont); la literatura (la línea que va de Montaigne a Pascal, Racine, Stendhal, Balzac, Flaubert, Hugo, Baudelaire, Proust, Bernanos, Camus, Houellebecq); la filosofía como registro cívico (Descartes y Pascal, pasando por las Lumières, Bergson, Weil, Marcel, Henry y Marion); la música (Couperin y Rameau, pasando por Berlioz, Debussy, Ravel, Messiaen, con la línea de la chanson française desde Trenet pasando por Brel-Brassens-Ferré-Barbara); la pintura (Poussin y Le Lorrain pasando por David, Delacroix, Courbet, Cézanne, Monet, Matisse); las catedrales como un Logos en piedra (Chartres, Reims, Amiens, Vézelay, Mont Saint-Michel, Notre-Dame de París); el patrimonio (aproximadamente cuarenta y cinco mil monumentos históricos clasificados bajo protección normativa): en conjunto, todo ello constituye uno de los sustratos culturales y civilizatorios más densos que contiene el mundo moderno.

La ruptura contemporánea es aguda en el ámbito de la producción. El cine francés ha sido capturado por una arquitectura de subvenciones agresiva (la avance sur recettes, el Centre National du Cinéma, las obligaciones de financiación de la televisión en abierto) que financia un volumen de mediocridad junto a la obra genuina; el mundo editorial se ha consolidado en tres grandes editoriales (Hachette, Editis, Madrigall); la élite académica y editorial ha sido capturada por marcos anglo-progresistas que desplazan la tradición crítica autóctona; Soumission y Sérotonine de Houellebecq interpretan el colapso francés contemporáneo con fría precisión, pero funcionan como un agudo correctivo marginal más que como centro de gravedad. El registro de Bernanos-Péguy perdura ahora principalmente en ediciones de reedición y en la transmisión continuada de las comunidades contemplativas-monásticas. El camino hacia la recuperación pasa por el apoyo a la producción cultural en profundidad más que en volumen —una reorientación de la arquitectura de la política cultural hacia menos obras pero de mayor calidad, la protección estructural de la red de librairie indépendante , la recuperación de la tradición de las humanidades en la educación y la ruptura de la oligarquía editorial y de la prensa. El sustrato es lo suficientemente rico como para que la recuperación sea estructuralmente posible; lo que falta es la prioridad político-cultural que trataría la cultura como sustrato civilizatorio en lugar de como sector comercial.





El diagnóstico contemporáneo

Francia exhibe, en una forma inusualmente avanzada para un país con la profundidad de su sustrato, las patologías estructurales específicas que produce el régimen tecnocrático-gerencial contemporáneo. La superficie de prestigio cultural —douceur de vivre, art de vivre, el patrimonio, la gastronomía, el cine, las catedrales— ha aislado a Francia del registro de diagnóstico estructural que las condiciones justifican. Francia, junto con el resto de la Europa occidental posilustrada, se encuentra en un colapso de la modernidad tardía con inflexiones específicamente francesas; el sustrato es más profundo que el de la mayoría de sus homólogos y, por lo tanto, la urgencia diagnóstica no es menor, sino mayor, porque la existencia continuada del sustrato hace que la recuperación sea estructuralmente posible de formas que la mayoría de las sociedades homólogas no pueden igualar.

Los síntomas específicos de Francia son agudos: una fecundidad total de 1,66 en 2024, la más baja desde la Segunda Guerra Mundial; los hogares unipersonales superan el treinta y siete por ciento; el levantamiento de los gilets jaunes reprimido por la fuerza policial a una escala que ha provocado el mayor número de heridos en protestas de toda Europa occidental; las protestas de 2023 contra la reforma de las pensiones resueltas mediante la cláusula de excepción 49.3; los disturbios a nivel nacional de 2023 tras el asesinato de Nahel M., que pusieron al descubierto las zonas de concentración de los banlieues; una asistencia semanal a misa del 5 % y un aumento de la autoidentificación atea hasta el 30 %; la concentración de la prensa en unas nueve estructuras de propiedad oligárquicas; la captura hereditaria de las grandes écoles documentada a lo largo de tres décadas; la Énarchiey el pantouflage, la autonomía de la clase gobernante frente a la participación democrática; el endurecimiento de la laïcité en un dogma antirreligioso incompatible con el sustrato; la cuenta pendiente colonial-descolonial; la crise paysanne de 2024, que puso de manifiesto el colapso estructural de la economía de la pequeña agricultura; la captura académica contemporánea por parte de marcos anglo-progresistas que desplazan la tradición crítica autóctona; el registro Houellebecq como la voz diagnóstica más precisa que opera desde el interior del país, articulando en forma de ficción las condiciones que la corriente política y cultural dominante no puede reconocer. El tratamiento sistemático de las patologías subyacentes se encuentra en crisis espiritual, vaciamiento del Oeste, Materialismo y armonismo, Liberalismo y armonismo, posestructuralismo y el armonismo y redefinición de la persona humana.

La inflexión específica de Francia es la trayectoria distintiva de la tradición intellectuel. El país que produjo los deux infinis de Pascal y la fisiología interior de Maine de Biran, así como la durée de Bergson y la attente de Weil, llegó, a través de la secuencia posterior a 1968, a una deconstrucción que interpretaba la tradición fundacional como un sistema de poder y exclusión que debía desmantelarse. La trayectoria se gestó internamente —Foucault, Derrida, Deleuze, Lyotard y Lacan operaban en las universidades francesas— y luego se reimportó como unmarco identitario anglo-progresista dos décadas más tarde, desplazando la tradición diagnóstica autóctona. La enfermedad más profunda de la centralización jacobina (el diagnóstico de Tocqueville de 1856, recapitulado en todas las formas políticas francesas a lo largo de dos siglos) es estructuralmente ortogonal a la alternancia izquierda-derecha que acapara la atención política superficial; la recuperación requiere una articulación a la que el vocabulario político contemporáneo no puede llegar.

Lo que esto significa estructuralmente: Francia no puede resolver sus crisis demográficas, ecológicas, integradoras y políticas mediante el menú anglo-progresista estándar (más procedimentalismo, más laïcité, más integración administrativa, más gestión de la diversidad desde un enfoque gerencial) porque ese menú se encuentra entre las causas activas de las condiciones. No puede resolverlas mediante la respuesta del catholicisme identitaire o la respuesta nativista del Rassemblement National, porque estas operan en el registro del vocabulario superficial sin abordar las condiciones jacobinas y de separación metafísica más profundas. La recuperación debe operar en el nivel de las propias patologías estructurales, lo que requiere un marco que no sea ni anglo-progresista ni identitario-conservador.





Francia dentro de la arquitectura globalista

Los síntomas específicos del país diagnosticados anteriormente operan dentro de un ecosistema transnacional que los artículos canónicos élite globalista y estructura financiera tratan de forma sistemática. La cuestión no es si existe tal ecosistema. La cuestión es qué posición específica ocupa Francia dentro de él — y la respuesta es que Francia es uno de los capítulos nacionales más plenamente integrados de la arquitectura.

La vía de reclutamiento. La elección de Emmanuel Macron en 2017 supuso la demostración más clara de la arquitectura sobre cómo funciona la vía de reclutamiento. Graduado por Sciences Po y la ENA, banquero en Rothschild & Cie, Macron pasó por el programa Young Global Leaders del Foro Económico Mundial (promoción de 2016) antes de su improbable ascenso al El Elíseo. La trayectoria no es casual; es estructural. El programa Young Global Leaders ha formado a una cohorte de posteriores líderes nacionales, ministros de Finanzas y banqueros centrales en toda la OCDE a lo largo de medio siglo, y la alineación que surge es autónoma: cuando la próxima generación de responsables de la toma de decisiones comparte un marco común antes de entrar en sus respectivas instituciones, la coordinación se produce sin una directiva explícita. La, desde su dirección general del FMI hasta la presidencia del Banco Central Europeo, sigue el mismo patrón: la captación de la élite francesa se realiza cada vez más a través de la vía transnacional en lugar de a través de la base político-democrática.

El aparato tecnocrático supranacional. La soberanía monetaria, fiscal, regulatoria y, cada vez más, cultural de Francia se ha transferido progresivamente a lo largo de medio siglo al aparato tecnocrático de la Unión Europea: las Direcciones Generales de la Comisión Europea, el Banco Central Europeo, el Tribunal de Justicia de la Unión Europea y la competencia cada vez mayor del Parlamento Europeo. La Comisión de Ursula von der Leyen negoció la adquisición por parte de la UE de la vacuna contra la COVID-19 de Pfizer, por valor de miles de millones dea través de intercambios de SMS con Albert Bourla que la Comisión destruyó posteriormente y que el Tribunal de Cuentas Europeo y el Defensor del Pueblo señalaron como un incumplimiento de la rendición de cuentas. La condición estructural: las decisiones que configuran la política francesa en materia de salud pública, energía, agricultura, inmigración y, cada vez más, cultura se toman en un nivel superior al sistema político francés, por parte de actores que no tienen ninguna responsabilidad política-democrática ante el electorado francés.

La concentración de la gestión de activos y la reforma de las pensiones de 2023. BlackRock y Vanguard mantienen posiciones concentradas en la mayoría de las principales empresas francesas que cotizan en bolsa (la participación media en el CAC 40 es ahora sustancial); BlackRock se reunió específicamente con funcionarios del Gobierno francés durante la elaboración de la reforma de las pensiones de 2023, cuyo objetivo político —prolongar la vida laboral y ampliar el mercado de productos de pensiones privadas— se alineaba con el interés estratégico de BlackRock en el mercado francés de gestión de activos. La reforma fue tan impopular que el Gobierno de Macron recurrió a la cláusula 49.3 para anular la mayoría parlamentaria que la habría rechazado. El patrón estructural: la orientación política refleja los intereses de la arquitectura de la gestión de activos, y el mecanismo parlamentario queda anulado cuando dicha orientación encuentra resistencia democrática.

La concentración de la prensa como integración transnacional. El patrón de propiedad de la prensa francesa en manos de nueve oligarcas, mencionado anteriormente en el pilar de la Gobernanza, no es meramente nacional. Los principales grupos (Bolloré-Vivendi-Editis-Hachette, Arnault-LVMH-Les Échos, Niel-Le Monde, Drahi-Altice-BFM, Pinault-Le Point, Kretinsky-Marianne-CMA CGM-Saadé) están integrados en la arquitectura transnacional más amplia del capital financiero; la línea editorial de los principales medios de comunicación franceses refleja, con matices específicos del país, el consenso marco que mantiene el ecosistema más amplio. La función de marco intelectual al estilo del CFR opera en Francia a través del Institut Montaigne, la filial francesa del Atlantic Council, los miembros franceses de la Comisión Trilateral a lo largo de décadas y la integración de las principales instituciones académicas francesas con las importaciones del marco angloamericano diagnosticadas en el sustrato de la tradición intelectual mencionado anteriormente.

Captura ideológica y redes de fundaciones. Las Open Society Foundations operan de manera sustantiva en Francia a través de la financiación de ONG dedicadas a la reforma judicial, organizaciones de la sociedad civil y redes de defensa de las políticas migratorias; la Fundación Gates opera a través del Instituto Pasteur y de una alineación más amplia de la investigación farmacéutica francesa; la penetración de McKinsey en el gobierno, documentada a través de la investigación del Senado de 2022, reveló la participación de la consultora en la respuesta francesa a la pandemiay en la política administrativa más amplia. El tratamiento sistemático de estos mecanismos se encuentra en élite globalista y estructura financiera; lo que Francia aporta al análisis a nivel de ecosistema es la demostración de cómo un país con sustrato puede integrarse en los registros de reclutamiento de élites, tecnocracia supranacional y gestión de activos, mientras que el sustrato sigue operando a escala de la población, con la brecha entre ambos produciendo el levantamiento de los gilets jaunes y sus movilizaciones sucesivas como síntoma estructural.





La vía de la recuperación

Lo que el armonismo ofrece a Francia es el marco doctrinal explícito en el que el sustrato propio del país se hace legible como cosmología viva, en lugar de como restos dispersos del patrimonio cultural. El marco no es ajeno; es la articulación de lo que Francia lleva en sí misma.

Las integraciones posibles desde la posición actual de Francia son específicas. El reacoplamiento del universalismo republicano con su fundamento cosmológico: la tríada liberté, égalité, fraternité no puede recuperarse sustantivamente como neutralismo procedimental secular, ya que depende del reconocimiento cosmológico que codifica el sustrato católico-cristiano —la dignidad universal de la persona humana fundamentada en la imago Dei y el orden cósmico, la igualdad fundamentada en la participación compartida en la Logos, la fraternité fundamentada en la filiación compartida. La denominación explícita del sustrato católico-místico como «realismo armónico» autóctono, en lugar de como residuo supersticioso u ornamento cultural, permite que el sustrato funcione como el fundamento vivo que requiere la tríada republicana. La recuperación de la laïcité en su significado de compromiso fraternal de 1905: no coacción en materia de creencias, con el Estado negándose a imponer el neutralismo metafísico a la sociedad civil: esta es la laïcité histórica que el sustrato podría respaldar honestamente, y la forma endurecida contemporánea es estructuralmente incompatible con la continuidad civilizatoria. La activación de la décentralisation y la subsidiariedad, basándose en el diagnóstico de centralización jacobina de Tocqueville y en la tradición social católica de Jacques Maritain (L’Homme et l’État, Humanisme intégral) y Emmanuel Mounier (Le Personnalisme) —la devolución de la autoridad fiscal y reguladora a la région y la commune, la limitación del canal de las grandes écolesa los grands corps, cuya captura hereditaria ha sido documentada a lo largo de tres décadas, y la desarticulación del mecanismo de derogación del 49.3. La reactivación del terroir, el artisanat y el paysage a escala de la población a través del movimiento de la agriculture paysanne, la ampliación del modelo de los Compagnons du Devoir y el apoyo a las redes AMAP y Slow Food como prioridad civilizacional. La conclusión de la rendición de cuentas colonial-descolonial —Argelia, esclavitud, Françafrique— a través de un reconocimiento estructural más que simbólico, reconociendo que la integración fallida de la población poscolonial en el país es el reflejo interno de la rendición de cuentas pendiente en el extranjero.

Más allá de las integraciones a nivel de sustrato, cuatro recuperaciones de soberanía definen lo que exigen las deformaciones posmodernas. Soberanía financiera mediante la activación de las tradiciones autóctonas de la social católica y la économie sociale et solidaire como alternativa al modelo financiero-rentista; medidas antimonopolio contra la concentración bancaria; la reforma de la influencia de la gestión de activos sobre la política pública francesa; la recuperación de la soberanía fiscal dentro de la arquitectura de la zona del euro mediante el uso del espacio político que dicha arquitectura permite nominalmente; el apoyo estructural a los sectores coopérative y mutualité frente a la presión de la financiarización. Soberanía en materia de defensa mediante la reactivación del sustrato de autonomía estratégica gaullista: la renegociación de la relación con la OTAN desde una posición de interés francés en lugar de la lealtad al marco atlántico; la reorientación de la doctrina de la force de frappe hacia una auténtica autonomía disuasoria; la reforma estructural de la Direction Générale de l’Armement y del aparato de adquisiciones en general para romper el pantouflage entre las adquisiciones de defensa y los principales actores industriales; la finalización de la rendición de cuentas colonial-descolonial en el ámbito militar; la reforma estructural de la lógica de exportación de armas para alinear la sostenibilidad de la industria de defensa con el propósito estratégico soberano. Soberanía tecnológica mediante la expansión de la capacidad tecnológica soberana de la clase Mistral AI dentro de una prioridad estratégica francesa explícita; la reforma de la arquitectura académica y de investigación para romper la captura del marco angloamericano y reactivar las tradiciones críticas y filosóficas autóctonas; la reducción de la fuga de cerebros mediante condiciones que permitan que el talento científico y de ingeniería francés permanezca o regrese; la reforma estructural de la arquitectura de vigilancia hacia la supervisión parlamentaria y la rendición de cuentas cívica. ****Soberanía comunicativa** mediante medidas antimonopolio contra la concentración de la propiedad de la prensa; la reforma de la financiación y la gobernanza de la radiodifusión pública para restaurar la independencia editorial; el apoyo a la librairie indépendante y el surgimiento más amplio de los medios independientes como infraestructura civilizatoria más que como categoría residual del mercado; la construcción de plataformas digitales soberanas alternativas donde sea técnica y políticamente viable; y la recuperación de la capacidad diagnóstica de la tradición intellectuel frente a la deconstrucción pos-1968 que la consumió desde dentro.

A través de todo ello, la consolidación del cultivo del registro del alma. El sustrato místico-católico que Francia conserva está vivo en el ámbito de las instituciones contemplativas-monásticas y el linaje filosófico; lo que falta estructuralmente es su transmisión accesible a los laicos a escala de la población, y la integración cartográfica cruzada que ofrecen las tradiciones india, china y chamánica. La india (el prāṇāyāma del Kriya Yoga, la activación de los chakras por su nombre, la doctrina del corazón de los Upanishads), la china (el cultivo taoísta del Jing - Qi - Shen, los dantians, el qigong como energía encarnada) y la chamánica (la rueda medicinal, las cuatro direcciones, el cuerpo luminoso) proporcionan las arquitecturas explícitas de cultivo encarnado a las que el sustrato católico francés hace referencia en profundidad (en los états du Verbe de la école française,états du Verbe, en los préstamos hesicastas-cistercienses, en la articulación de Bergson de lo místico como culminación del pensamiento metafísico), pero no transmite a una escala accesible para los laicos. La integración no es sincretismo; las cartografías convergen porque el territorio es uno. Para el lector francés, esto no es la adición de contenido extranjero; es la práctica de la realización de lo que Pensées de Pascal, Attente de Weil, Les Deux Sources de Bergson y el sustrato institucional carmelita-cisterciense-cartujo han articulado y señalado a lo largo de nueve siglos. gurú y el guía articula el punto final estructural: las formas de cultivo son vehículos, y su propósito más elevado es la producción de practicantes realizados que se sitúan en el terreno directo en lugar de ser adeptos perpetuos a la forma.

Ninguna de estas cosas exige que Francia abandone su modernidad o su arquitectura republicana. Todas ellas exigen que Francia rechace la suposición de que la ruptura de las Lumières con el orden cósmico fue la plenitud y no la herida —que el gesto del siglo XVIII de declarar la autonomía metafísica respecto al sustrato produjo una civilización que, al final, no podía vivir sin el sustrato del que había declarado su independencia. Pascal lo vio antes de que llegara la Revolución: le silence éternel de ces espaces infinis m’effraie. El fragmento nombra la condición en la que la ruptura de las Lumières dejó a la modernidad; la recuperación es el reconocimiento de que el silencio no es eterno porque los espacios no son infinitos, y de que el sustrato contra el que la civilización había estado actuando era el terreno que la sustentaba todo el tiempo.





Conclusión

Francia y el armonismo convergen porque ambos articulan la misma estructura a través de registros diferentes. Francia denomina douceur lo que el armonismo denomina Logos que llega como gesto; finesse lo que el armonismo denomina la discriminación mediante la cual las formas se perciben en su particularidad concreta; terroir lo que el armonismo denomina la participación viva del lugar en lo que este produce; art de vivre lo que el armonismo denomina Dharma —alineación vivida a la escala de la textura cotidiana; engagement: lo que el Harmonismo denomina la postura ética de la persona culta que se mantiene responsable ante el tiempo en el que habita; grâce: lo que el Harmonismo articula como unLogose que llega al alma como un don. La traducción entre los vocabularios es posible porque el territorio es uno.

Toda civilización es una metafísica implícita. La cuestión es si la metafísica implícita converge con lo que el Harmonismo articula explícitamente, dónde converge, dónde diverge y cómo es el camino de recuperación desde el sustrato específico de la civilización. Francia alberga uno de los sustratos más profundos que contiene el mundo contemporáneo: el linaje católico-monástico-místico que opera como hecho institucional, la cultura gastronómica del terroir como práctica cosmológica viva, la tradición filosófico-mística desde Pascal hasta Marion como articulación continua, el paysage y el patrimoine como infraestructura cultural-estética protegida, la arquitectura republicana-cívica como forma habitada de manera sustantiva. El sustrato también se encuentra bajo una presión estructural sostenida que la superficie de prestigio cultural oscurece. La recuperación es estructuralmente posible porque el sustrato sigue presente. El vocabulario en el que la obra se vuelve expresable está ahora disponible. La douceur, en su registro adecuado, es la firma vivida de la Logos que llega en el gesto; la recuperación de Francia es la recuperación de las condiciones bajo las cuales esa firma puede volver a organizar la vida cotidiana en lugar de sobrevivir como residuo de prestigio cultural.
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